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AVANCEMOS CON JOSUÉ EN LA CONQUISTA DE JERICÓ
Josué 6:1-2

INTRODUCCIÓN:
	Hay cosas en nuestra vida que quisiéramos evitar para no tener problemas; situaciones que preferiríamos dejar de lado para no tener que confrontar. Hay personas que desearíamos no volver a verlos jamás pero necesariamente debemos hablar con ellas para obtener un permiso o una autorización para iniciar un trámite. Además, en este rango a veces nos encontramos con alguien que traba nuestro ascenso, o pone “palos en la rueda” y no sabemos cómo sacarnos de encima alguien que es un “tapón” que no nos deja salir. 

	Otras veces, no son personas sino circunstancias adversas que no nos permiten “levantar la cabeza”, como por ejemplo, una materia en la facultad que no podemos aprobar a pesar de nuestros esfuerzos y que traba nuestra carrera de estudios. En todas las otras materias no tenemos problema y aprobamos con buenas notas, menos en una que es nuestra piedra en el zapato. También estas circunstancias adversas ocurren cuando tenemos entrevistas para conseguir un trabajo y no logramos que nadie nos contrate. Reunimos los papeles, tenemos el currículo y las recomendaciones pero la respuesta es la misma “lo llamaremos”, pero nadie nos llama. Hay mañanas que no queremos levantarnos de la cama, porque no queremos volver a decepcionarnos.

	En estas y en otras situaciones similares nos preguntamos cómo podemos salir de esta “mala racha”, incluso cuando jugamos en un equipo deportivo que casi siempre pierde y estamos últimos en la lista. Pues precisamente esto es lo que ocurría con Josué cuando se topó con la ciudad de Jericó. Esta ciudad era clave para poder conquistar toda la tierra porque estaba estratégicamente posesionada y controlaba el valle del Jordán. Jericó fue llamada “la ciudad de la palmeras” o también “la ciudad de la luna” en árabe. Y según las investigaciones arqueológicas los restos de piedra que quedaron indican que tenía dos muros. Un muro exterior de unos 2 metros de espesor, con un espacio interior de unos 4.5 metros, y otro muro de 4 metros, y 9 metros de altura. La ciudad era como una fortaleza que parecía imposible de conquistar. Y Josué no contaba con máquinas de asedio como el ariete, que era un tronco que se balanceaba para golpear el muro y hacer un boquete o derribarlo, ni con catapultas que lanzaban grandes piedras porque se inventaron después, ni con torres de asalto. Y con lanzas, espadas y flechas nada podían hacer con muros de cuatro metros de espesor y nueve metros de altura. 

	Si Josué no tomaba la ciudad, no podría continuar en su campaña de conquista. Del mismo modo, si nosotros no vencemos aquello que nos impide seguir avanzando, seguiremos como estamos. ¿Qué podemos hacer? Los pasos de la conquista de Jericó nos pueden dar una pista que podemos seguir para lograr nuestro objetivo. Vemos una traza, una huella en diferentes frases que nos dejó el camino de la conquista de Jericó:

I	EL MANÁ CESÓ AL DÍA SIGUIENTE
Josué 5:11-12 “Al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra, los panes sin levadura, y en el mismo día espigas nuevas tostadas. Y el maná cesó el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron maná, sino que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel año.”

Podemos notar que sucedió algo significativo antes de la conquista de Jericó, y fue que el maná dejó de caer cada mañana del cielo en forma de rocío, y nunca más apareció sobre la superficie de la tierra. Y dejó de caer cuando el pueblo comió del fruto de la tierra. El maná puede representar un “andador”, que es útil en los primeros meses en la vida del bebé, hasta que comienza a caminar. Si camina solo, el andador se descarta para siempre. Nunca más lo volverá a usar. 

El maná puede representar también la dependencia de otro. Puede ser una dependencia económica, como cuando los padres los padres se hacen cargo de todos los gastos de la casa hasta que sus hijos crecen y ganan su propio dinero, y ya no necesitan de sus padres. El maná también puede representar una dependencia emocional donde alguien dice “no puedo vivir sin vos” hasta que un día se dan cuenta que sí pueden y ya no les afecta tanto si esa persona no está. Y además el maná puede representar una dependencia espiritual donde una persona no puede enfrentar la vida si alguien no ora por ella, la escucha y acompaña. Hasta que un día se da cuenta que Dios suple toda su necesidad sin que alguien ore por ella. En ese momento se podría decir que entró en la dimensión de los que son maduros en la fe y ha subido un escalón más en su vida cristiana.  Esto ocurre en la primera etapa de una vida. Una vez que un niño comienza a comer alimento sólido, deja la leche materna, porque su sistema de alimentación cambia. Y existe un tiempo en la vida cristiana que uno deja “la leche espiritual” para alimentarse con comida espiritual sólida. 

¿Qué nos indica todo esto? Nos indica que antes de remover el gran obstáculo de nuestra vida, antes de derribar a Jericó, necesitamos madurar. El maná debe dejar de caer del cielo para sustentarnos, porque ahora podemos “comer del fruto de la tierra”. 

II	ALZÓ SUS OJOS Y VIO
Josué 5:13-14 “Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos? El respondió: No; más como Príncipe del ejército de Jehová he venido ahora. Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo?”

En la Biblia se usa mucho la expresión “alzó sus ojos y vio” y significa expectativa y esperanza, como el Salmo 121:1-2 que dice “Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra.”. También significa darse cuenta, como ocurrió con Abraham. En Génesis 18:2 dice “Y alzó sus ojos y miró, y he aquí tres varones que estaban junto a él; y cuando los vio, salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra”. Esto fue algo sorpresivo para Abraham, porque dice que alzó sus ojos…y tres varones estaban junto a él” En otra ocasión alzar los ojos es mirar de otra manera. Por ejemplo, cuando la gente en multitud venía hacia Jesús después que la mujer samaritana les contó sobre su conversación, Jesús les dijo a sus discípulos “¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega.” (Juan 4:35) Ellos vieron la gente, pero Jesús los vio como campos de trigo maduros, listos para la cosecha. Solo hacía falta alzar los ojos y mirar. Y otras veces “alzar los ojos” puede significar que venga el Espíritu Santo sobre nosotros, como dice Números 24:2 “y alzando sus ojos, vio a Israel alojado por sus tribus; y el Espíritu de Dios vino sobre él.”

Josué “alzó sus ojos y vio a un varón que estaba delante de él”, ese varón era el Príncipe del ejército de Dios, que tenía una espada desenvainada en su mano. Y para la interpretación cristiana del texto, ese Príncipe fue Jesucristo, que venía para ayudar a Josué en la toma de Jericó. Y esto se deduce porque los ángeles nunca se dejaron adorar, y ya Dios mismo había dado el mandamiento que solo Dios, el único Dios, debe ser adorado. Y aquí vemos que Josué se postró “sobre su rostro en tierra y le adoró”, y el Príncipe del ejército de Dios dejó que lo adore porque ese Príncipe era Dios.

Si alzas tus ojos y miras por medio de la fe, podrás ver a Jesús que viene a combatir contigo. Si alzas los ojos y miras verás que no estás solo, que Dios está a tu lado. Si alzas los ojos y miras no verás solo la gente, sino a los campos blancos para la cosecha. Como dice la canción: Alza tus ojos y mira La cosecha está lista El tiempo ha llegado La mies se está madura”

Pero también si alzas tus ojos a Dios, te encontrarás con su misericordia y su perdón, como dice el Salmo 123 “A ti alcé mis ojos, a ti que habitas en los cielos. He aquí como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, Así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios, Hasta que tenga misericordia de nosotros.”. Por eso, mira al Señor, mira a Cristo hasta que tenga de ti misericordia y te bendiga. 

III	JERICÓ ESTABA CERRADA, BIEN CERRADA
Josué 6:1-2 “Ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de Israel; nadie entraba ni salía. Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó y a su rey, con sus varones de guerra.”

Jericó estaba cerrada, bien cerrada…nadie entraba ni salía”. Esta frase indicaba la imposibilidad de acceder a ella. No había forma, era una fortaleza inexpugnable. No obstante, en la frase siguiente aparece una palabra, la palabra “mas” que es igual a la palabra “pero”, una conjunción adversativa, para contraponer un concepto a otro. Es como si dijera “Si, es verdad, Jericó está cerrada, bien cerrada, pero Dios dijo a Josué”. Ese “pero Dios dijo” o “más Dios dijo”, hizo una gran diferencia. ¿Qué dijo Dios? “Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó”. ¡Ya está hecho! Ya sucedió, ya entregué en tu mano a Jericó. 

Podemos imaginar a Josué parado frente a los enormes muros de la ciudad de Jericó, cuando uno de sus subalternos le dice: “Son enormes, ¿verdad? No tenemos con qué darle” y Josué le responde “Si, son grandes, pero la ciudad ya es nuestra, porque Dios nos la entregó”

Tu Jericó puede ser cerrada, bien cerrada, y no faltará quien te diga que es imposible que tu problema se resuelva, que es imposible que logres tu objetivo, que es imposible que se abran las puertas, que es imposible que encuentres trabajo en esa empresa; que es imposible que obtengas ese título, que es imposible que vuelvas al ministerio; que es imposible que seas sanado; que es imposible que tu matrimonio sea restaurado; que es imposible la reconciliación con tu hijo; o que es imposible que seas nuevamente aceptado en tu comunidad. 

Si, es verdad, tu Jericó está cerrada, bien cerrada, nadie puede entrar y nadie pude salir, pero hoy Dios te dice “Mas yo”, “Mas yo he entregado en tu mano a Jericó”. Y las palabras de Dios nos hacen recordar las palabras de Jesús: “porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será imposible”. (Mateo 17:20) Te pueden decir hasta el cansancio que algo es imposible, que no va a ocurrir, que el tema está terminado, que no existe ni una pizca de esperanza que ocurra, pero viene Jesucristo y de dice, “si crees, si tienes fe, nada te será imposible”. Nada, absolutamente nada. ““Ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de Israel; nadie entraba ni salía. Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó”. Mas Dios te dice: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó. 
IV	Y EL MURO SE DERRUMBÓ
Josué 6:9-10 “Y los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las bocinas, y la retaguardia iba tras el arca, mientras las bocinas sonaban continuamente. Y Josué mandó al pueblo, diciendo: Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os diga: Gritad; entonces gritaréis.” 6:20 “Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció que cuando el pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocerío, y el muro se derrumbó. El pueblo subió luego a la ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron.”

Los muros pueden derrumbarse por la presión exterior o interior, por golpes de arietes, o pueden desplomarse porque ceden los cimientos, o por la fuerza de un terremoto o por un deslave o desplazamiento del terreno o por explosiones, pero jamás podrían derrumbarse por el sonido de las trompetas y el grito de la gente, a menos que ocurra por una intervención sobrenatural del poder de Dios. De ninguna otra manera puede explicarse lo que ocurrió con los muros de Jericó cuando el pueblo, que había guardado silencio por siete días mientras marchaba rodeando la ciudad, de pronto estalló en un grito unánime y las enormes paredes se desplomaron con un fuerte estrépito. 

Hay acontecimientos que sólo pueden explicarse por medio de la intervención sobrenatural de Dios y esto fue lo que precisamente ocurrió con Jericó y “el muro se derrumbó”. Porque cuando Dios interviene los argumentos en contra y las excusas que se levantan como un muro de pronto se derrumban; cuando Dios interviene toda altivez y orgullo colapsan; cuando Dios interviene los muros de duda e incredulidad que nos rodean se desploman; cuando Dios interviene el dominio de los demonios se hace polvo y toda fuerza de maldad queda demolida. 

Dios interviene por la acción de la fe. No fue el sonido de las trompetas, ni el fuerte sonido del grito del pueblo, sino la fe que derribó los muros. En Hebreos 11:30 dice “Por fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días” No fueron los gritos, fue la fe, porque “por fe cayeron los muros de Jericó”

El Señor nos anima por medio de su Palabra a que por fe guardemos silencio si él nos dice que guardemos silencio; y por fe caminaremos y no saldrá palabra de nuestra boca, porque nos ordenó que así lo hiciéramos, y también por fe alzaremos nuestra voz cuando Dios nos diga ¡Griten! Entonces alzaremos nuestra voz a las naciones. Mientras tanto Dios nos anima e invita a luchar con Josué en Jericó, como dice una canción:

Ven con Josué a luchar en Jericó,
Jericó, Jericó.
Ven con Josué a luchar en Jericó,
Las murallas se caerán.
Rodeando la ciudad 
Siete días lo harás 
El Señor va junto a ti,
Pues Jericó llegó a su fin.
Las trompetas sonarán 
Todo el pueblo gritará 
El Señor va junto a ti,
Pues Jericó llegó a su fin.
Ven con Josué a luchar en Jericó,
Jericó, Jericó.
Ven con Josué a luchar en Jericó,
Las murallas se caerán ,
CONCLUSIÓN:
	¿Cuál es tu Jericó que debes enfrentar y conquistar? ¿Te parecen sus muros muy grandes y fuertes? ¿Te dijeron que tu Jericó está cerrada, bien cerrada? Entonces camina con Josué, sigue los pasos de Josué dependiendo solo de Dios. El maná dejó de caer, la leche espiritual debe dejar lugar a la comida sólida porque estás creciendo, estás madurando y estás aprendiendo a conocer al Señor más íntimamente. 
	Por eso también, alza tus ojos y mira, alza tus ojos y verás a Cristo en todas tus circunstancias, porque ha salido al camino el Príncipe del ejército de Dios para acompañarte y su espada está desenvainada, y si está desenvainada es porque se preparó para combatir. Él va adelante, así que no temas aunque haya mil demonios que quieran devorarte, Cristo los ha vencido. 

	Recuerda también que aunque Jericó está bien cerrada, Dios te dice “mira que he entregado en tus manos a Jericó”, así que si Dios te la entregó es tuya, y es tuya, nada es imposible. 
	Y con Dios no hay duro que no se ablande, no hay fortaleza que resista, no hay piedra que quede en pie, porque caminamos por medio de la fe y no por vista. Caminamos sostenidos por el Invisible que siempre nos acompaña porque dijo “he aquí yo estoy con vosotros todos los días”. No un día, sino todos los días, y pronto la noticia resonará en todas partes “ha caído Jericó, sus muros se derrumbaron” y la ciudad ha sido tomada. 





